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 Un esfuerzo inmediato de salud pública, poniendo todos manos a la obra para reducir la 
propagación del virus en las comunidades de bajos ingresos. 

 Un estándar claro y a nivel estatal para los problemas de salud relacionados con COVID 
en las escuelas, con el requisito de que la instrucción en el aula comience cuando se 
cumpla ese estándar. 

 Fondos de salud pública, no los fondos educativos de K-
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planes de reapertura con nuestros diversos socios laborales, y todos ellos se verán 
afectados por la implementación de las recomendaciones de “Safe Schools for All” 
(Escuelas seguras para todos). Esto reafirma la necesidad de coordinación de los 
protocolos sistémicos de salud con los líderes laborales a nivel estatal. 
  
Nuestras escuelas están listas para proveer instrucción en persona una vez que se 
cumplan los estándares de salud en la comunidad y el estado determine que las escuelas 
deberían abrir. 
 

 El virus está teniendo un impacto desproporcionado en las comunidades 
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Si nada cambia, muchos estudiantes en las comunidades de mayor necesidad corren el 
riesgo de quedarse atrás. 
 

 Los dólares deben estar disponibles para todas las escuelas  
 
Un modelo de financiación que sólo apoya a las escuelas en las comunidades menos 
afectadas por el virus contradice la larga historia de California del esfuerzo para 
proporcionar más apoyo a los estudiantes de familias de bajos ingresos. 
 
La fecha inicial del 1 de febrero no refleja la realidad de COVID en muchas de las 
comunidades a las que servimos.  Para apoyar la apertura de la enseñanza en persona, 
es necesario proporcionar financiación a todas las escuelas y no sólo a las que se 
encuentran en comunidades más afluentes, que ya cumplen con los estándares de salud 
debido a que tienen niveles más bajos de COVID. 
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socio laboral u organización comunitaria, debería tener un veto 
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Hemos tratado de proporcionar la información más precisa a todos en nuestras 
comunidades escolares para ayudarles a tomar decisiones informadas sobre el riesgo en 
un ambiente escolar. Las anécdotas e información incompleta y las guías cambiantes no 
muestran el panorama completo que las escuelas necesitan y las familias merecen.  

 
Durante muchos meses, las guías de California han declarado que las escuelas pueden 
considerar la reapertura si el recuento de casos ajustado es de 7 por cada 100,000 
habitantes.  Sin embargo, la mayoría de los miembros de la comunidad no pueden 
relacionar esa cifra con los recuentos de casos reales publicados todos los días por las 
autoridades de salud locales porque los detalles sobre los factores de ajuste del estado 
no se hacen públicos. 
 
“Safe Schools for All” (Escuelas seguras para todos) establece un nuevo y diferente 
estándar para las escuelas primarias. Es importante que el público entienda cómo se 
determinó el ajuste de la cifra de 28 por cada 100,
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